El Tormento de la Esperanza

Basado en el relato “La torture par l`esperance” 

de Auguste Villiers de L`Isle-Adam (1888)

1.- Escaleras a los calabozos. Int. Noche.

Un leve resplandor de intensidad creciente rompe la oscuridad. Una escalera de caracol desciende a la negrura. La mugre cubre las paredes y los desgastados escalones de piedra. El resplandor proviene de sendos faroles que portan dos FAMILIARES del Santo Oficio. A corta distancia les siguen el INQUISIDOR dominico y un FRAILE REDENTOR, el ejecutor de las torturas. Todos visten túnicas negras con capuchas que ocultan sus rostros. Bajan las escaleras y descienden a la oscuridad. El resplandor de los faroles se extingue escaleras abajo.

2.- Pasillo de los calabozos. Int. Noche.

Unas ranuras en las piedras del techo permiten el paso de una leve luz lunar. El resplandor de los faroles rompe la semioscuridad. Varios portones de madera con el vano enrejado jalonan las paredes de piedra del pasillo. Los FAMILIARES, el INQUISIDOR y el REDENTOR terminan de bajar por la escalera de caracol. Se detienen ante la puerta de un calabozo, a diez metros de la escalera.

Los FAMILIARES flanquean la puerta. Entre ellos y al unísono, el INQUISIDOR y el REDENTOR se bajan las capuchas. El rostro del INQUISIDOR es tan beato que inquieta. El rostro del REDENTOR causa pavor por su severidad.

Las manos del REDENTOR sacan un manojo de llaves de hierro de los pliegues de su negra túnica.

3.- Celda del rabí. Int. Noche.

La luz de los faroles entra por el vano enrejado. Una llave roza la cerradura y el mecanismo cruje. La puerta se abre hacia dentro, proyectando un rectángulo de luz sobre las losas del suelo. Entran los FAMILIARES. Permanecen vigilantes a ambos lados del dintel. Entra el REDENTOR. Queda mirando el muro contrario a la puerta. Entra el INQUISIDOR. Se acerca al centro de la celda, junto a un cántaro, una hornilla y un potro de tortura ennegrecido por la sangre y el sudor.

INQUISIDOR: (acaricia el potro)

Hijo mío, alegraros, pues vuestros sufrimientos en este mundo pronto acabarán. Habéis sido obstinado, y tuve que ordenar que usaran de extrema severidad contra vos…

Acostado sobre un lecho de paja, con llagas en las plantas de los pies, cicatrices visibles entre los harapos, el RABÍ agoniza preso a la pared mediante grilletes en las manos y una argolla al cuello. En su rostro famélico, barbudo, cubierto por una melena sucia y enmarañada, el RABÍ muestra las consecuencias de su agonía.

INQUISIDOR:

Pero todo tiene sus límites. Sois la higuera recalcitrante que, hallada tantas veces sin fruto, se expone a secarse…

Los ojos del INQUISIDOR se humedecen. Se acerca al famélico RABÍ.

INQUISIDOR:

Ya solo a Dios le corresponde decidir sobre vuestra alma. ¡Esperemos Su misericordia!

El RABÍ tiembla y se acurruca, gimiendo y protegiéndose el rostro con los brazos.

INQUISIDOR:

Descansad tranquilo esta noche. Mañana seréis expuesto en el quemadero a la hoguera precursora de la Llama Eterna. Un fuego que no quema. Un fuego que purifica.

El INQUISIDOR se agacha junto al RABÍ. Agarra sus manos. Las baja sin encontrar apenas resistencia.

INQUISIDOR:

Os protegeremos la frente y el corazon con paños helados. Así dispondréis de dos horas para arrepentíos e invocar a Dios.

El INQUISIDOR besa la frentedel aterrorizado RABÍ. Se incorpora, hace un gesto con la cabeza a los FAMILIARES y sale del calabozo. Los FAMILIARES quitan la argolla y los grilletes al RABÍ y salen al pasillo. El REDENTOR se acerca despacio al potro de tortura y lo acaricia.

REDENTOR:

Perdonadme por lo que os hice sufrir para redimiros.

RABÍ:

Me acusasteis falsamente de usura y de inhumano desprecio por los pobres. ¡Me habéis sometido a tortura día tras día desde hace más de un año!

REDENTOR: (terrible)

Vuestra ceguera siempre fue más dura que vuestra piel…

El REDENTOR sale del calabozo. Afuera en el pasillo, el resplandor de los faroles se va desvaneciendo. El REDENTOR cierra la puerta y gira la llave. La luz tras el vano desaparece. La sustituye una débil luz lunar. Confuso, el RABÍ se frota las muñecas. Intenta ponerse de pie. Cae ahogando un grito. Enervado de dolor, el RABÍ contempla una línea de lus que recorre las losas desde la puerta.

RABÍ (off):

¿Cerrada?

El RABÍ repta hacia la puerta. Nota esperanzado que el pasador está fuera de su orificio de engaste. Mete la mano en el orificio, un centímetro entre el marco y la puerta. Tira hacia sí. La puerta del calabozo se abre dos palmos. Unas leves líneas de luz lunar iluminan al postrado RABÍ, que llora de alivio.

4.- Pasillo de los calabozos. Int. Noche.

Reptando lentamente, deteniéndose cada poco para frotarse sus heridas, el RABÍ recorre dolorido los diez metros que le separan de la escalera oscura. Tomando aliento, apoya las manos en el primer escalón y se impulsa. Repta así los cinco escalones visibles hasta que desaparecen en la oscuridad sus pies repletos de llagas.

5.- Escaleras al corredor. Int. Noche.

El RABÍ llega desde la oscuridad, reptando por los últimos escalones. Con tremendo esfuerso, sus manos mugrientas alcanzan el último escalón. Y tira de sí una vez más. Su rostro surge de la oscuridad. Cierra los ojos y suspira, iluminado por una leve claridad. Abre los ojos y palidece.

6.- Corredor abovedado. Int. Noche.

Por unos pequeños vanos en el muro izquierdo, la luz lunar ilumina débilmente y a intervalos las losas de piedra de un corredor de cincuenta metros. ¡Cincuenta metros! Ninguna puerta se abre a los extremos, y el corredor parece acabar en la oscuridad. El silencio es brutal.

El RABÍ comienza a reptar junto al muro izquierdo, por la zona más oscura. Se arrastra ayudándose de las manos. Ahoga un grito cuando las llagas de su cuerpo rozan las losas.

Unas rápidas pisadas de sandalias crecen de intensidad. El RABÍ mira hacia el oscuro final del pasillo. Aterrorizado, se acurruca en las sombras, temblando, con los ojos desorbitados.

Con unas grandes tenazas en la mano y la capucha ocultando su rostro, el REDENTOR pasa veloz y deja atrás al RABÍ, para desaparecer por la escalera a los calabozos. El RABÍ permanece inmóvil.

RABÍ (off):

¿Debo volver al calabozo? Si me cogen aquí redoblarán mis tormentos… No, la esperanza me dice que siga. Y la esperanza es lo último que ya me queda.

El RABÍ continúa arrastrándose penosamente por el corredor. Despacio en las zonas más oscuras, rápido en las zonas iluminadas. Según se acerca a la oscuridad final, unos nuevos rayos de luz lunar van apareciendo sobre las losas.

Unas lentas pisadas de sandalias crecen de intensidad. Los dos FAMILIARES se acercan con la capucha puesta, caminando despacio, gesticulando nerviosos y hablando entre susurros.

El RABÍ se detiene y cierra los ojos. Los latidos de su corazón se aceleran hasta anular las pisadas y la conversación de los FAMILIARES.

Los FAMILIARES se detienen cerca del RABÍ y continúan discutiendo. El RABÍ nota que su mano derecha toca la losa iluminada por la luz lunar. Crece la intensidad de sus latidos.

Mirándose, los dos FAMILIARES discuten absortos. Tras hacer acopio de valor, el RABÍ retira rápidamente la mano y la refugia en las sombras. Justo entonces un FAMILIAR mira directamente al RABÍ.

El RABÍ babea de espanto. Como nada ocurre, se atreve a mirar el rostro del FAMILIAR. Éste le mira sin verle, absorto en la conversación tapada por los latidos ya frenéticos del corazón del RABÍ.

Tras unos segundos, los FAMILIARES prosiguen su camino discutiendo. Los latidos del corazón del RABÍ se atenúan. Desaparecen junto a lso FAMILIARES por la escalera a los calabozos. El RABÍ los sigue con la mirada.

RABÍ (off):

¿Estaré ya muerto, puesto que no me ven?

La esperanza brilla de nuevo en los ojos del RABÍ. Repta y repta, dejando atrás las losas iluminadas. Llega al punto donde empieza la última oscuridad. Una leve corriente de aire le alborota el pelo.

Un tenue resplandor rectangular indica al RABÍ que se halla cerca de una puerta. El RABÍ repta hasta palpar la madera. Distingue un picaporte. Con un último esfuerzo, el rostro cuajado de dolor, el RABÍ se apoya en el picaporte. La luz de la luna ilumina su rostro famélico.

RABÍ: (con gran esperanza)

¡Aleluya!

7.- Jardines de la Inquisición. Ext. Noche.

Con el pelo enmarañado, los ojos enrojecidos, el rostro demacrado y el flaco cuerpo vestido de harapos, el RABÍ sale a la noche estrellada en medio de un jardín rodeado por colinas arboladas. Camina sobre la hierba. Aspira el aire nocturno. Sus ojos se llenan de lágrimas. Llora de alegría. Cierra los ojos y eleva los brazos al cielo.

La sombra de los brazos del RABÍ se vuelve sobre sí misma. Los brazos de sombra le rodean. Una silueta ensombrece su rostro. Las mangas de una túnica negra le rodean la cabeza. Es oprimido tiernamente contra un pecho de negra túnica.

Confiado, el RABÍ abre los ojos. Al reconocerle siente el terror, se queda sin aliento, sus ojos abiertos de par en par, babeando de espanto. Se halla en brazos del desolado INQUISIDOR, que le abraza con ternura.

Las fuerzas abandonan al RABÍ. Con los ojos en blanco, lo comprende todo.

RABÍ (off):

Cada etapa de la noche… no fue más que… un previsto tormento de esperanza.

INQUISIDOR: (le susurra al oído)

¿Cómo, hijo mío? ¡Queríais dejarnos en la víspera de vuestra salvación!

Allí abajo, en el jardín, el INQUISIDOR sigue abrazando al derrotado RABÍ, sobre la hierba, bajo las estrellas.

FIN
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